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PROMOCION DE ALFERECES EN LA ESCUELA MILITAR Neto ceremonial realizado en la Escuela Militar, al darse lectura a la 


fórmula de juramento a la Constitución e Instituciones democráticas. de 
la República, que publicamos integramente en la página interior, por los 


Fotografía Photomaton' Alféreces egresados del curso de 1949. 
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1 La Crema de Miel y 
( Almendras HINDS la hará 
más cautivadora porque ... 


40 . limpia la piel 
. > $ . +. nutre los tejidos, porque es rica en 
7 lanolina ' 


y +. es la base ideal para el maquillaje! 


. suaviza el cuti-” 
Cremo de Miel y Almendras 


MINOS 


¡LA CREMA COMPLETA ! 


. refresca y embellec 


+. protege la piel contra el sol y el viento ! 


es lo mejor para el rostro, las manos 
y el cuerpo! 
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YO siempre lo uso" 


Ás1 se expresa la señorita Batlle Ibanez cuando se le pregunta su opinion 
sobre el jabón de tocador “Strauch”. Siga usted también el ejemplo y vera 
como el jabón de tocador Strauch le ayudara a mantener su cutis terso 
fresco y juvenil. Recuerde que el jabon de tocador Strauch empleado 
diariamente es un tónico eficaz y esumulante para el cuts 
LA FUNDACION NACIONAL PRO SALUD Y BIENESTAR DEL NIÑO 


Es una obra que merece el apoyo general, pue 
la futura grandeza de la patria esta eo la nueva 
generación. La señorita Matilde Batlle Ibanez ha 


enviado ya su contribución a la Fundacion 


Bt Gu 


Tamaño Baño $ 0.37 
Tamaño Tocador $ 0.30 
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CONSTRUCTORES DE 


HISPANOAMERICA: 


BATLLE Y ORDONEZ 


. Ferrardiz Alborz, escritor, periodista y prolesar, OU A la nueva 
cuan de intelectuales españoles aventados por el fal Condenad 


angismo. o 4 


1vil ola, le fué conmutada la pena capital a sol 
muerte cuando la guerra e españ pa Ao a 
del Consejo de Derechos de Autor, que envió w”  ablegrama adhiriéndose a la 


citud de muchos intelectuales de América, el 


iniciativa surgida en el Ecuador, en 
de su talento literario le conq tantos 
dactor de “Claridad”, de Madrid; director 


“ Y como €l último director de “El 
da E ña, ha escrito desde aMí numerosos artículos para nuestro 
de, ya en forma méno: frecuente, lo ha venido haciendo 


en un rincón de Esj 
suplemento, y más 


el que 


antes de la guerra y don 
Os como sdmiradores, Pue 5: 


desd: . A donde ó en una dramática huída narrada en estas mismi: 
: ica en A mwblicaciones americanas, ha escrito var» 


nas 
na de Mi 


éxico, este artículo sobre la personalidad de don José Batl) 


“ Ordoñez, uno de los “constructores de Hispanoamérica' 


todos los personajes se prestar pera 
biografía. Los que más atraen la aten» 
cion de los escritores son los de vida com- 
plicada, los de permanente claroscuro en 
las intimidades del alma, los de contradic- 
ción permanente con el ser y el pensar. Al- 
canzar la luz es la suprema aspiración de! 
hombre, pero el escritor, el artista, va ha- 
cia la luz por entre sombras. Cuando un 
personaje es todo claridad en su pensa- 
miento y en su acción, parece que no tiene 
resonancias que hallen eco en el afecto in- 
terpretativo del artista, como si éste nece- 
atara del contraste para definir a los en- 
tes de su imaginación o de su contempla- 
cior. 


El ingles Lyton, Strachey, los francese: 
Romain Rolland y André Maurois y loz 
alemanes Emil Ludwig y Stefan Zweig, har: 
sido penetrantes buceadores y divulgadores 
del fondo claroscuro de las almas de ciertos 
grandes, y a su influjo no hay escritor que 
no aspire a interpretar la novela viva de 
algún prohombre histórico. Siguiendo esta 
misma corriente creadora, en Hispano-amé- 
rca es ya secular el afán interpretativo de 
los grandes hombres, y lo que fué esquema 
patológico del argentino Ramos Mejía y el 
venezolano Diego Carbonell, hasta el cu- 
bano Roberto Agramonte, este último con 
su libro de hace unos diez años sobre el 
ecuatoriano Garcia Moreno, paulatinamer- 
te se convirtió en documento histórico con 
las biografías del chileno Benjamin Vicu- 
na Mackena y el boliviano Alcides Argue- 
das, hasta plasmar en bella flor literaria 
con el estudio de Rodó sobre Bolívar y, en- 
tre otras muchas, el libro del cubano Jorge 
Mañac sobre Marti. 

En el ciclo de la biografía hispanoame- 
mcana nos ha tocado leer con mucho retra- 
so el libro que el escritor uruguayo E. Ro- 
dríguez Fabregat dedica a Batlle y Ordoñez. 
¿Es auténticamente una biografía? A nues- 
tro parecer, no lo es en el impulso alado 
de las buenas biografías contemporáneas. 
Es. si. a nuestro entender, una monografía 
histórica, y por el caudal de su documen- 
tación, bien podria decirse que es la cró- 
nica de la vida de un gran hombre motor 
del resurgir de un pueblo. 

El Sr. Rodríguez Fabregat coge al per- 
sonaje desde su ancestro, los abuelos que 
en 1800 embarcaron en las costas catala- 
nas de Sitjes rumbo al Río de la Plata y 
se afincaron en la Banda Oriental del Uru- 
guay. Vemos cronológicamente nacer al 
personaje, recibir las primeras letras y a 
continuación su formación secundaria y 
universitaria. Mozo aún, funda con Teófilo 
Daniel Gil el periódico “El Espíritu Nue- 
vo”, y así podríamos seguir hasta llegar al 
fin de sus días. ¿Nos detendremos a anz- 
lizar su credo racionalista y positivista co- 
mo sistemas que condicionaron su credo 
político? ¿Sus colaboraciones en "La Ra- 
zón”? ¿Su conspiración en Buenos Aires? 
¿Su intervención revolucionaria y derrota 
en El Quebracho? Rodríguez Fabregat ago- 
ta los temas y las anécdotas. Y a la vuelta 
de cada página, esperando wer al ente li- 
terario, vemos al ciudadano; confiamos tro- 
pezar con el héroe y nos encontramos con 
el ciudadano; esperamos hallar al líder de 
gesto grandilocuente y nos hallamos ante 
el ciudadano, incluso, por simpatía y voca- 
ción profesional, buscamos al periodista y 
las citas de sus escritos mos lo represen- 
tan como ciudadano. Ciudadano siempre, 
dialogando bajo las estrellas en su viaje de 
mocedad a Europa, dirigiendo EL DIA, go- 
bernando la República, ciudadano siempre. 

No sabemos si el Sr. Rodríguez Fabregat 
buscó deliberadamente esta reencarnación 
ciudadana de su personaje en cada una de 
las facetas de su vida, pero si no lo buscó, 


es preciso convenir que, por alquimia es 
piritual, el héroe de su obra se nos pre 
senta como un espíritu tenso de ciudadania 
todo él trasciende a virtud cívica, y su 
vida, sencillamente narrada, queda en nues 
tra emoción como una estampa de ciud; 
danía hecha hombres. 

En la flor de su juventud, Batlle y Or 
doñez cambió la espada por la pluma. Cc 
menzó su aprendizaje político como un dis 
curso de las letras, lo cambió por el dis 
curso de las armas, pero rápidamente re- 
anudó el discurso inicial de su intima voca 
ción. Esa fué su gran aventura, la grar 
aventura —venturosa— del Uruguay. Toda 
la segunda mitad del siglo XIX fue para 
Hispanoamérica, salvo raras excepciones. 
de presidentes bárbaros, hubo también pre- 
sidentes letrados, pero raros fueron los le- 
trados con sabor de ciudadania, y cuando 
alguna República tuvo esa dicha, Sarmien- 
to en Argentina, Benito Juárez en México. 
no han faltado espadones empeñados en 
descivilizar a los pueblos civilizados. 

La campaña de Batlle y Ordoñez contra 
el presidente Santos fué, como tantas cam- 
pañas de hombres públicos de Hispano- 
américa contra los déspotas de sus respec- 
tivos pueblos. Pero la identidad, por regla 
general, desaparece cuando el opositor se 
convierte en gobernante. En Batlle y Or- 
doñez se quiebra aquel refrán de “fin de 
un despotismo y principio de lo mismo” 
Si de defraudar se trataba, defraudaba mas 
bien las negativas ambiciones de algunos 
de sus seguidores, fiel a la pureza de su 
pensamiento político y a la honestidad de 
su conducta. Una ambición parecia dom: 
narle, la máxima ambición: la de sacrifica: 
ez el altar de ls República cuantó de se- 
cundario pudiera presentarse en las puens: 
de hombres y partidos 

De haber sido un político sin lontanan- 
za histórica, se hubiera empeñado en ace 
lerar la aprobación de su vasto plan de re- 
formas, pero lo más regular hubiera sido 
que, al igual que en otros países con go- 
bernantes apresurados, la violencia de lo: 
antagonismos hubiera desarticulado el des- 
envolvimiento institucional del pais, quien 
sabe si con la secuela de cruentas guerras 
civiles, aumentando con ellas el número de 
las repúblicas desafortunadas. El tuvo e! 
don de la paciencia, incluso de la lentitud. 
esa lentitud sin la cual no se construyer 
cosas grandes. Demostró con su legalismo 
constitucional, cuán pernicioso es convertir 
las repúblicas en campo de discordia bél:. 
ca para la satisfacción del bienestar parti- 
cular de cada ciudadano, y que la revolu- 
ción, como principio social, es beneficiosa 
para todos, y si no lo es para alguno sera 
porque hace de su egoísmo un derecho su- 
perior al justo derecho de los demas. 

El rasgo distintivamente reformador d: 
Batlle y Ordoñez se manifestó en su pn- 
mer período presidencial. Quiere hacer 
realidad su programa de emancipar al Uru 
guay de-los trusts ingleses. El primero de 
marzo de 1903 es proclamado presidente. 
El 15 del mismo mes el partido blanco se 
lanza a la guerra civil. Paz de compromisc 
a los pocos días y de nuevo la guerra el 1" 
de enero de 1904. Con el pretexto de los 
estragos de la revolución en el Ferrocarril 
Central del Uruguay, la empresa, residente 
en Londres, exige leoninas indemnizaciones 
que Batlle y Ordoñez rechaza. La revista 
inglesa “Financial News“ pide el bombar- 
deo de Montevideo por la escuadra. Se 
comprueba una vez más cómo las “revolu- 
ciones” antidemocráticas de Hispanoaméri- 
ca se hallan siempre en relación directa o 
indirecta con el intervencionismo del impe- 
rialismo económico. Y otra comprobación 
de la dignidad patriótica de Batlle y Ordo- 
nez: Ante las necesidades del erario para 


¿himentar los gastos de guerra, un sindi- 
ato capitalista extranjero “propone al Pre- 
dente Batlle y Ordoñez comprar la Usina 
Eléctrica de Monteyideo y el monopolio de 
luz y fuerza, por la cantidad de un millón 
de pesos”. Otro sindicato, también extran- 
jero, “propone a Batlle adquirir del Estado 
«1 Banco de la República, poniendo de in- 
mediato a disposición del gobierno la can- 
idad de cuatro millones de pesos oro.” La 
contestación de Batlle es tajante: “Los bie- 
nes del Estado no se enajenan por precio 
«Iguno mi bajo la presión de ninguna cir- 
'unstancia”. Bien sabía él dónde radicaba 
mo de los peores males de las nuevas re- 
publicas. Por eso decía en carta privada, 
desde Paris, después de su primer periodo 


presidencial: “Si tenemos administraciones 
honradas durante veinte años, y si somos 
'Inm poco medidos en eso de regalarles los 
pesos a las empresas que tienen su asien- 
to en el extranjero, creo que podemos ha- 
cer maravillas.” 

Fue un precursor de la soberania nacio- 
ani haciendo frente al imperialismo capita- 
'ústa, pero podando a la vez el poder ab- 
sorbente del capitalismo criollo. Y tanto 
como de podarlo, fué también su mérito 
¡delantarse a su tiempo creando lo que tan. 
o preocupa hoy a los hombres de Estado: 


el problema de las nacionalizaciones, La in- 
troducción de su primer período presiden- 
cial fué, en el segundo, de aclimatación rea- 
lista de proyectos que han hecho del Uru- 
guay el país de más adelanto social de His- 
panoamérica. Su obra parece, a los conser- 
vadores, excesiva; nosotros, socialistas, po- 
dríamos comentarla diciendo: debió haber 
hecho más, pero Batlle y Ordoñez ni era 
conservador ni socialista, y se dedicó a ha- 
cer lo que su convicción política y su for- 
mación democrática le impulsaba a hacer. 
Y ese es otro de sus méritos: mantenerse 
fiel a su pensamiento político. Porque los 
gobiernos liberales de Hispanoamérica pa- 
saron por los mismos trámites y dudas que 
condicionaban la vida política de Batlle y 


Ordonez, y raros fueron, rarismos, los que 
por lo menos permanecieron fieles a «su 
pensamiento en el plan de las realizacio- 
nes. 

Cuando Hispanoamerica continuaba sien- 
do un valor entendido de asonadas y cuar- 
telazos, él cimentó la primacia del poder 
civil; cuando Hispanoamérica vivía como un 
apendice del confesionismo vaticanista, él 
definió el principio laico de la enseñanza; 
cuando Hispanoamérica se debatía víctima 
del intervencionismo económico de los trusts 
v de la venalidad pronta de los gobernan- 


. 
tes al servicio de las oligarquias, el estable- 
ció las bases para la autonomía económica 
del Uruguay y daba el ejemplo de hones- 
tidad en el manejo de los fondos públicos; 
cuando Hispanoamérica continuaba siendo 
un enorme latifundio agrario, él estableció 
las bases de la intervención del Estado en 
la estructura económica agraria y en las fi- 
nanzas; cuando Hispanoamérica no sabía 
administrar las yias de comunicación si no 
era bajo la vigilancia de técnicos extranje- 
ros, el rompía el cordón umbilical que unía 
a su patria con la City, y así en el Banco 
Nacional, y en la enseñanza, y en la pro- 
tección al trabajo y a la emieración, y m 
tantos aspectos de la vida nacional. 

¿Cuál era el aspecto personal del hom- 


bre? El periodista argentino Ennque Villa» 
real, enviado de “La Vanguardia” de Bue. 
nos Aires, órgano del Partido Socialista Ar- 
zentino, en una entrevista que le hizo, nos 
lo pinta ast: 

Ahí está el hombre, de pie, con toda 
:u sencillez, en el ambiente agreste de su 
predio rural, con la dignidad de un Lucio 
Quintio Cincinato. Una gran cabeza, de am- 
plia frente y de robusto mentón; una nariz 
romana de anchas fosas como para servir 
pulmones de gigante; un belfo de hombre 
fuerte, algo oculto por el enmarañado bi. 


debe ser sostenida por un cuello y unos 
hombros de Dantón. Y así es el cuerpo de 
Batlle. Todo en él es grande y es recio, 
Nos presentan. Su amplia manaza estrecha 


mstración casera. Todo es cuestión de equi- 
librar los gastos con los ingresos. Y esta 
ciencia financiera, que tan bien practican 
las Duenas amas de casa, es ciencia desco- 
nocida por los Ministros de Hacienda. Será 
porque consideran ajeno el dinero que ma- 
nejan. Esta práctica de gobierno le venía 
del buen sentido de la raza, el seny cata- 
lán, enemigo de la ostentación vanidosa y 
partidario del confort ganado con el propio 
esfuerzo. Le venía de aquella rueda de mo- 
lino que sus abuelos montaron en el pri- 
mer año del siglo XIX en las orillas de la 
Banda Oriental del Uruguay. Rueda la mue- 
la y el grano color de tierra se hace polvo 
blanco para la comunión de todos los días, 
pero si no se siembra el trigo y no rueda 
la muela, no hay pan. Y nadie da pan. Al 
hombre, o a los pueblos que piden. podrán 
darles limosna, pero pan, la esencia del 
pan, que se espíritu y se logra sólo con el 
sudor de la frente y la inquietud del alma, 
eso no lo da nadie. 

Y he ahí otra de las virtudes cívicas de 
Batlle y Ordoñez: enseñar a su gobierno y 
a los gobiernos venideros, y al pueblo todo, 
que la República no tenía por qué ser men- 
diga, pidiendo a otros gobiernos lo que és- 
tos no pueden darnos, es decir, nuestro pan 
de cada día, porque la limosna que dan —la 
siguen dando a muchos pueblos— es a ex- 
pensas de la soberanía y dignidad naciona- 
les. ¿Y para qué queremos el pan si con él 
perdemos la soberanía y la dignidad? 

Se nos aparece siempre Batlle y Ordoñez 
claro en la palabra, en el pensamiento y 
en la presencia. Los fragmentos que conoce- 
mos de sus discursos nos lo hacen entrever 
como con balbuceo dialéctico, otro de los 
distintivos de los verdaderos conductores de 
pueblos por rutas de libertad, un balbuceo 
que brota del sentido de responsabilidad . 
El político que a la hora de convertir en 
ley su proyecto, no siente, junto a la de- 
cisión inconmovible de cumplirla, un cierto 
temor de que la ley no sea beneficiosa, no 
tiene madera de conductor democrático de 
pueblos. Y él supo aunar la duda reflexiva, 
la dilatada meditación y la voluntad irre- 
ductible de encaminar la República hacia 
el bien común de todos los uruguayos. 

Consideramos que, a estas alturas, es em- 
pequeñecerle darle una significación de ex- 
clusiva de partido. Es de los pocos gober- 
nantes hispanoamericanos constructores de 
Hispanoamérica, rebasando su misión milí- 
tante para fundirse con su país, y más aún: 
es de los pocos, poquísimos, que rebasando 
la frontera de su país, se ha hecho carne, 
sangre y espíritu de las instituciones demo- 
cráticas republicanas, bajo cuyo signo na- 
cieron a la vida independiente los pueblos 
del Nuevo Mundo. 

Por su fe en el pueblo, su pensamiento y 
su práctica gubernamental, es la mejor res- 
puesta a los déspotas de nuestro tiempo. En 
la polémica de sus días, decía: 

“—No diremos nosotros que los pueblos 
no se equivocan. Pero sí aseguramos que 
si hay quienes tienen derecho a equivocar- 
se sobre lo que les concierne, son ellos 
mismos. También afirmamos que las mul- 
titudes, cuando pueden expresar su volun- 
tad de una manera adecuada, se equivocan 
menos que los individuos. El pensamiento 
común no se forma sino por el choque de 
todos los pensamientos y hay en él, por lo 
tanto, una gran base de reflexión. Voz del 
pueblo, voz de dios.” 

Si repasamos la historia de Hispanoame- 
rica, comprenderemos que Batlle y Ordo- 
ñez se halla en la misma escala de valores 
reconstructivos que el argentino Sarmiento 
y el mexicano Benito Juárez. Los tres lle- 
naron cuartillas y sembraron palabras de 
fe en la libertad, la democracia y el pro- 
greso. La grandeza de Juárez brotaba de su 
flexibilidad jurídica, la de Sarmiento de 
su apasionamiento educativo, la de Batlle 
de su tesón en el esfuerzo de cada día pa- 
ra Crear conciencia política en las masas, 
fruto precisamente de su profesión perio- 
distica. Juárez quería obligar a los hombres 
a acatar la ley; Sarmiento les obligaba a 
educarse; Batlle y Ordoñez les enseñaba a 
discurrir por cuenta propia sobre sus pro- 
pios intereses de hombres y de ciudada- 
nos. Los tres fueron vidas ejemplares de 
esa gran esperanza que es Hispanoamérica, 
esperanza que quieren marchitar los sega- 
lores de la libertad del hombre. 
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Artistas Uruguayos en París: 


El escultor Pablo Mañé 


15 -— Rue Hegesippe Moreau —. Es un 

gran espacio abierto, dan a él las 
pueltas de mumerosas casonas y casas de 
comercio, donde la costurera se halla en 
la puerta trabajando encorvada, y el cielo 
es la boca de un gran murallón. Allí tiene 
su casa y taller el escultor compatriota ra- 
dicado hace casi cuarenta años en París, 
Pablo Mañé. Nos recibe él mismo con el 
sencillo guardapolvo de trabajo y en segui- 
la nos hace pasar. Grande y luminoso, con 
ese sabor de todos los talleres de París, lle- 
no de obras, casi todas desnudos en los 
que Mañé se ha especializado con el res- 
peto hacia la forma que le caracteriza, y 
que hace que todos los años su estatua fi- 
gure en el Salón de Otoño. El centro del 
taller, es el lugar en el que trabaja, por- 
que cerca y de frente el gran ventanal vo- 
muta lo que en arte plástico es el problema 
mefable: la luz, Mañé nos explica que él 
trabaja de frente y a toda luz, porque de- 
sea que ésta toque todos los puntos de su 
obra y vaya dándole así los defectos, po- 
sándose en el modelado como un juez im- 
placable. Y a fe que de esa manera la for- 
ma adquiere una rotunda prestancia plásti- 
ca y la redondez es controlada para que 
no caiga en lo grotesco sin quedar sin em- 
bargo en lo seco y falto de volumen. La 
obra que está ante nosotros es un desnu- 
do de cerca de dos metros, y se halla to- 
davía en su primera faz, es decir, en barro. 
El escultor busca sin duda la rotundez de 
la forma dentro de un equilibrio que sigue 
el rumbo de los grandes maestros france- 
ses. Nada deja para improvisar, sino que 
todo es resultado de profundos estudios 
del natural y sobre todo, de volcar en su 
estatuaria algo más que ello; una nobleza 
de formas que poco a poco van purificán- 
dose al contacto del arte del escultor que 
busca embellecer plásticamente su obra. El 
concepte de belleza que posee Manñé se 
manifiesta como dijimos por la forma. Pe 
ro la eliminación del detalle es en estas 
obras fundamental para lograr la depura- 
ción absoluta que ansiosamente se convier- 
te en la meta. Tal modelado exige esfuer- 
zos grandes y constantes, porque va en ello 
la conquista de un estilo 


Pablo Mañe llegó a Paris en 1909. Estu- 
dió dibujo lineal y de ornato, y luego si- 
guió en la Escuela de Bellas Artes de Pa- 
rís como discípulo de L. Marqueste. En 
1912 hace su debut en el Salón de Otoño, 
y es electo socio fuera de concurso en 
1918. Ha realizado e intervenido en in- 
numerables exposiciones, como la de la So- 
ciedad N. de Bellas Artes de 1913, 14 y 
18, en el Salón Nacional de Madrid 1916 
y 17. En Montevideo expuso, junto al pin- 
tor Blanes Viale en 1916. Luego de la pri- 
mera gueira mundial, interviene en todos 
los Salones de Otoño de París. Y en 1937 
obtiene una sala personal en la Exposición 
Internacional de ese año. En 1938 inter- 
viene en la Bienal de Venecia — Sala Per- 
sonal en el Pabellón español. Desde enton 
ces expone en exposiciones anuales en di 
versos salones. Fué nombrado en 1939, 
Miembro de la Academia Española de San 
Fernando, y en 1946, Miembro del Insti- 
tuto de Francia, ndo en ambos casos el 
primer sudamericano elevado a dichos car- 
gos, 

Sus obras son muchas y se reparten en 
Museos y colecciones particulares, así co- 
mo otras están emplazadas en distintos Ju- 
sares, En Montevideo se halla su monu- 
mento al Barón de Río Branco, y como 
monumentos funerarios están en el Cemen 
terio del Buceo y Central dos obras suyas. 
En Quito, el Monumento a Juan Montalvo, 
y ha realizado los bustos de Rodó, Rubén 
Dario y Montalvo. En el Museo de Lu- 
xemburgo de París está “La mujer de la 
Rosa', y su obra “Maternidad” en el Mu 
seo de arte moderno de Madrid. También 
posee obras en los Museos de Venecia y 
Roma: “Maternidad” y “Juventud”, y 
en nuestra ciudad se hallan los bustos de 
J. Ramirez en el Jockey Club, Carlos San 
guimetti en el Hospital Italiano, y otros 
bustos y piezas menores. Existe una fuen 


te en el Prado que es obra de juventud de 
Mañé. Por lo que puede verse, este escu! 
tor uruguayo, ha trabajado profusamente 
ha logrado la ubicación de sus obras ex 
Museos y exposiciones de alta jerarquia 
artistica 


El escultor nos va mostrando una a un. 
sus obras, destapándolas algunas de su pa 
ño humedecido, y otras de las lonas que 
las cobija del polvo, Así desfilan ante nues 
tra vista, torsos en los que Mañé ha estu 
diado y estudia aún con sencilla dedica 
ción, Grupos alegóricos, maternidades, ti 
guras de desnudos en las que ha volcado 
lo mejor de su arte. Estas figuras de mu 
jer, Cuyas poses son siempre estáticas, lle 
van en sí la envoltua de luz en el mode 
lado fino y terso. No existen contrastes ni 
alardes técnicos, más bien se manifiesta 
por un trabajo lento y de responsabilidad 
La composición le concede el privilegio de 
armonizar todas estas virtudes, adjuntán 
dolas a lo simbólico 


Desecha el escultor en el delicado come 
tido de encarnar la interpretación, los adi 
tamentos que suelen ser emblemas archi 
usados y que destruyen con su casi siem 
pre ridícula y repetida fórmula, la verda- 
dera verdad de la escultura. Por ello Mañe 
se circunscribe a una lección de sencillez y 
de elementos simples. 

Los ademanes y movimientos anotan 
siempre serenidad y equilibrio, lejos de l 
sensual y dinámico, de lo atormentado y 
la fácil ejecución. 

Momento hubo en que la escultura de 
Mañé se hizo sentir en el ambiente grande 
de París al realizar en el Museo de Arte 
Mode:no una exposición de sus obras. Fuc 
el momento de su culminación. Sin embar 
go, sigue el artista tras la perfección y el 
gran taller se puebla de nuevas estatuas 
que sin duda florecerán en nuevos triunfos 


Eduardo VERNAZZA 
(Notas de París - 1949) 


Fxposicion del escultor 


Mane en el Musec 
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Cuando no haya quedado piedra sobr: 
piedra se loteará el vasto predio del Cerr- 
cuya costa bana el rio Uruguay, y dentro 
de pocos años, una barriada nueva igual: 
taria y nmiveladora habrá borrado de la to 
pografia local hasta el recuerdo del Asti 
lero. último monumento superviviente de 
la pasada grandeza saltene que no volve 


gos dueños del Astillero del Salto, dis- 
puestos a abandonarlo definitivamen- 
te y a desprenderse de él, le han puesto 
bandera de remate y en estos dias irán pe- 
sando bajo martillo uno por uno, pieza po' 
pieza, máquina por máquina, todos los en- 
seres del gran establecimiento, hasta que 
concluida la monótona faena les llegue 
turno a los galpones v edificios anexo 
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CUANDO SE VEN(AN 
POR PRIMERA VEZ 


” Mn 
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prema importancia destaque la belleza de sus labro* 
con el “efecto de petalo” que sólo Tangee contiera 
Escoja entre los ses modernos matices de Tangec 
el más apropiado para cada ocasion. Gracias a su 
formula exclusiva Tangec es mas facil de aplicar 
permanece fresco más tiempo. Viene ahora en 
nuevos y elegantes estuches 

Como él contempla sus labios —use Tangec 


Pongase tambien 


Polvo», Colorete y 


MAS MUJERES Cake Make-up Tange: a 


VIENEN USANDO 


QUE NINGUN OTRO LAPIZ LABIAL DEL MUNDO 


ABON de VA 


(LASICO 
—— INVARIABLE 
= DE CONFIANZA 


APOLO 


Adiós Astillero ae: barto, adios resto de 
“iejo solar, adiós Rio Uruguay que po: 
tantos anos fuiste nuestro domimo y can 
cha, de costa a costa, de las flotas que des- 
plegaban al viento de tres naciones los co 
lores de la Compañia Saltena y el anillado 
Saturno —en campo blanco— de las Mes 
sajerias Fluviales 

Los vapores de la Compamia Saltena n+ 
vegabar por el ro ya en 1857 

En 1860 la Nueva Compania Saltena, so 
ciedad de capitales locales, fundada el 10 
de diciembre de 1860 —— y que fue suce- 
sora de aquella con un capital de cincuen 
ta mil pesos, hacia una carrera fija de 4 
viajes mensuales entre Montevideo y nue: 


En 1868 la Junta E. Administratiw. 
“compenetrada de los bienes que report. 
ría al pueblo un establecimiento de la in 
dole, habia concedido a Ribes y a su soci 
Enrique Hardy. una gran área de terrens 
comunal, a precio muy módico para aser 
tar los talleres que proyectabar 


En 1883, los talleres fueron mus am 
pliados y continuaban trabajando en el me 
jor ritmo, cuando en diciembre de 18N* 
un incendio aunque parcial, ocasiono 11 
gentes daños. El fuego, principiando mas 
o menos a media noche, afectó principa! 
mente a los departamentos de fundicion 
tornerias 


Primer cuerpo de edilicio moderno anadido al astillero salteno. a rar del incernt 
E de 1884 


FL ASTILLERO 
DEL SALTO 


tra crudad con escalas en todos los puer 
los del litoral uruguayo y por el Parana 
hasta Rosario de Santa Fe tocando en San 
Nicolas 


La Nueva Saltena, monopolizo por lare 
tiempo la navegación fluvi. 


Su enseña. o “sus armas como se decia 
entorces, consistia en un ovalo con de 
mclas cruzadas sobre tondo azul con tn 


ol radiante en la parte superior 

Circundando el valo una especie de y+ 
'retera lucia la levenda Nueva Compan:+ 
isaltena de Navegacion a Vapo: 

A los nueve anos de constituida en 30 
de milo de 1869. la flota de muestra com 
pania contaba con las siguientes unidade: 
Villa del Salto. Rio de la Plata, Chan= 
Guarani Norma. Ri» Uruguas Davma: 
Guazn, Comercio y ponton Div: 

Pocos meses antes se habia 
vapor Rio Negr: 

Dos kilómetros al Norte del puerto sa! 
teno' la empresa habia instalado sus asti 
Meros v talleres, entre el Arroyo Sauzal y el 
Salto Chic: 

Por entonces, al margen de la Saltena. 
entro a navegar en el con el vapor 
“Pingo” un francés, Saturnino Ribes, esta- 
blecido en tierra saltena con saladero. des 
de el ano 57 

Hombre de empresa de excepcional 2 
pacidad, llego a triunfar en la competenc:. 
tan modestamente principiada v un dia fu: 
dueño de la Compania Saltena en lhiqu: 
Hacion 

El predominio de este bien llamado Res 
de los Rios, soberano en las aguas del Uru 
guay del Parana v del Estuario del Plata 
«duro veinte anos, siempre con base de su: 
«aperaciones en el Salto. porque Don $. 
turnino se habia convertido en salteño, po 
su larga adaptación y sus hóndas vincula 
ciones 

Conforme al desarrollo de las “Mensaje 
mas Fluviales a Vapor”, denominación d: 


perdido. + 


no, 


la flota de Ribes, los astilleros de la cost 
Cerro tomaron gran volumer 


del 
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Gran alarma produjo en el Salto la ne 
ticia de que se quemaba el Astillero, per 
al atinado actuar de la gente de la cas. 
que secundó desde los primeros momente 
al personal del resguardo y la aduana + 
luego la policia y los soldados del batallo» 
4% de Cazadores pudieron pwtar nn. cs 
lasetrote 

De inmediato Ribes resolvio la 
trucción de lo danado, anadiendo al plante 
de edificios antiguos el primer ampli» 
cuerpo de estructura moderna con que cor 
to el prestigioso astillero salteno, donde «e 
construyeron buques de tantos meto: 
eslora como el Surub,, el A.B.C. el Do. 
do, el Corrientes y muchos otros que t 
davia bajo extranas banderas revistar y: 
ant 


reco 


los nos en servicio 


Me crie oyendo hablar de nuestro: ve 
pores, alcance la vida saltena, cuands eli 
parecia asentar en el Puerto, y se sabis us 
memorja el nombre de todos los vapore 
conoci a don Saturnino, a Jos prestigios. 
capitanes que se llamaron Magnascu Vu 
casuvich, Morse, Giuliani y Beckar y « : 
falange comisarios modelo Serafin Garras 
no y Juan Ingoyer 
Me hice mozo cuando aun los rieles de 
Midland estaban lejos de comenza: a ter 
derse. iniciando el trasiego de los poco: 
pasajeros que desafiaban un dia y una ne 
che de viaje a Montevideo — muertos d- 
frio o de calor — por el panorama mono 
tono de tierra adentro donde todavis 5. 
se habia empezado a plantar arbole: 

Cuando no era presumible sonar siqui. 
ra con que se iria a la capital zarandead 
por doce horas de ómnibu: 

Veinte anos de mi vida, en que se en 
redan todavia los recuerdos de la intan 
cia, “los tengo vo mojados en las agus 
del Uruguas' 


|. M. FERNANDEZ SALDANa 


Fotogratia tomada por Serafin Cana: 
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Vista del primitivo Astillero del Salto, sobre la costa del ro Uruguay, en 15/! 
Dibujo de J. M. Fernández Saldaña, hecho en 1914, sefun una fotografia antivu) 


imposible de reproducir, perteneciente al Dr. Manuel Cañiza 


SEISCIENTOS y pico de anos han trans 
urrido desde la muerte de Cecco d'As- 
Mi, que se ilamó Francisco Satibili, pero 
' en vez de seis siglos hubieran transcu- 
ido diez o más, tampoco lo habría olvi 
lado la ciudad que lo vió nacer. Y, además, 
vwtural es que no lo olviden los cultos. 
os civilizados, resulta en cambio sorpren- 
lente que mantengan su recuerdo, y nada 
iebil, también los incultos y hasta los anal- 
abetos. 
ierto que la tama de Cecco d'Ascol: 
e extendió en su tiempo, y despues, mas 
jue por los meritos reales del hombre, es 
lecir, la obra realizada, por la leyenda de 
su vida, primero, y por su muerte trágica, 
lespues. El pueblo, no es necesario repe- 
tirio, crea y sostiene sus heroes sobre las 
eyendas que para el resultan sagradas, aun 
uando esten en evidente contradicción con 
u fe, y no tan sólo nunca lo olvidó sino 
jue lo recuerda con amor que convierte en 
iertas las cosas que ni siquiera fueron ve 
similes 
31 se esta a lo que dice la historia, Cecco 
| Ascolit fué, indudablemente, una de las fi- 
guras sobresalientes del siglo décimo terce- 
o, que es: el mismo del Dante: maestro 
nuy admirado en Bologna; corresponsal 
nuy solicitado por todas las personas cul- 
as de su epoca; amigo del propio Dante y 
le Cino de Pistoia; consejero de Petrarca; 
ortesano inmediato a Carlos, duque de Ca- 
abria y Florencia; poeta, astrólogo, su paso 
Or la vida quedó señalado con trazo que 
10 es peligroso llamarlo morboso, y en al- 
¿un sentido equivoco. Y como su muerte 
ue la consecuencia de una fama que po 
imamos llamar no natural, su recuerdo tam- 
doco obedece a sus valores intelectuales, si- 
10 a la fantasia y al sentimiento. 


“IN INJUSTO Y CRUEL 


3 antes de la hoguera tue Cecco d'As- 
li. para muchos, un erético inteligente, y 
ara otros un genio de la doctrina, despues 

á hoguera, apagado el fuego, se convir- 


LEN meobards 


CECCO DASCOLI. poeta 


y mago 


1/0 para unos en mago, y para otros abier- 
amente en demonio. 

Jesborda de lo natural, y se manifiesta, 
10 como correspondía a su época, para que 

¡diera ser tolerado y justificado, sino co- 
no para una epoca anterior, o como para 
in tiempo posterior. Lo que por ahora in- 
eresa no es el lamentarnos del fin de Cecco 
'Ascoli, injusto y cruel, ciertamente, pero 
"n plena logica con su tiempo; ni tampoco 
1 descorrer el velo que cubre su voz colé- 
ca de hombre resentido y rebelde. Quere- 
nos solamente, pues que estamos aqui, en 
este ambiente que un día lo vió nacer y oyó 
u voz de niño, de muchacho, de mozo, y 
orretear por estas calles que, aún cuando 
1an sido ensanchadas y renovadas siguen 
18 Mismas, O casi, de entonces, tratar de 
»vocarlo para descubrir cualquier huella, 
"ualquier señal de su paso por la vida en 
este lugar. 

Mucho tiempo ha pasado desde entonces 
es cierto, y tal vez porque no es ésta una 
“udad de planicie, una de esas ciudades 
londe el mezclarse de las razas crea, co- 
mo es natural, nuevos sentimientos y nue- 
as ideas, sino sitio donde la vida renace 
len veces en un año y mil veces en un 
siglo, pero de la que ninguna fuerza puede 
lesarraigar ciertos hechos y fenómenos 
Jue, aun cuardo lejanisimos, se conservan 
omo en ina arca esc mdida, nosotros he 
nus creido que hasta de Cecco se pudiese 
evocar todavía el recuerdo de Ascoli. qui- 
a no tanto el real como el improvisado 
's decir, no la memoria de los hechos con- 
ervados de una manera estática, sino en 
unamica, esto es, fantasiosa y poética. 


EL AMIGO DEL DIABLO 


Todo es estable, y todo está en accion 
en una ciudad cuando el vivir de sus ha 
bitantes está atento, no solamente a con- 
servar lo que ya tiene, sino también a.po- 
seer lo que no tiene y sea difícil de con- 
juistar. Y en este sentido, Ascoli Piceno 
ituada er las inmediaciones y casi en con- 
tacto con una de las cadenas montañosas 
mas escarpadas de los Apeninos — el gru 
po de las Sibilas — no ha esperado que 
el milagro le llegase del cielo. sino que lo 
ha buscado constante y denodadamente lo 
mejor que ha podido; y desde el trescien- 
tos hasta ahora, tanto camino ha recorrido 
que, si Francisco Stabili retornase ahora. 
no solamente no recorocería la ciudad, si- 
no ni siquiera las colinas que la rodean, 

quizá sólo en la montaña, allá sobre la 
ima, su mirada podria fijarse todavía sin 


del trescientos 


sorpresa .Valle llanura, coliras, y hasta los 
10s Trento y Castellano, todo ha sido, sino 
precisamente cambiado, transformado. Lo 
que ayer fueron bosques, o mejor dicho 
maranas, los macizos negros de las encinas, 
los verdes amarillertos de los castaños, son 
hoy casas campesinas, poblado, quintas 
alineadas como soldados en batalla, y lu- 
cen colores frescos, colores vivos, colores 
nuevos. ¿Pero quién puede suponer que 
Cecco d'Ascoli habría de detenerse a con- 
templar lo nuevo, si volviese? Solamente 
que ningun vestigio hubiera quedado del 
Ascoli de su tiempo, pero sólo a dos pasos 
de la entrada está el puente romano, tal 
y como era en su epoca. Y si se le pregun- 
ta a cualquiera de los que lo transitan 
quedará sorprendido al escuchar que aque- 
llas piedras no fueron levantadas por los 
romanos, como lo afirma la historia, sino 
por un cierto Frarcisco Stabili, llamado 
Cecco d'Ascoli que, siendo muy amigo del 
diablo, y no pudiendo levantarlo solo, lo 
llamó para que lo ayudara y en una sola 
noche, Juntos, lo levartaron. Sorpresa, es- 
tupor: pero si todavía desease conocer más 
noticias sensacionales, e interrogase a cual 
quier escolar, con todo misterio le diria 
ue, bajo la casa de Cecco, los espiritus 


nferrales escondieron muchos tesoros de 
To y plata, y excavando bien a lo hondo, 
eden encontrarse. 

¿“Cecco”? Sabia más que el diablo, Y 
lo mejor era que, siendo tan pícaro como 
Satarás, era capaz de hacer milagros, como 
In santo”. “¿Da verdad?” “¡De verdad'” 
'Una vez prometió a sus paisanos traer e' 
mar hasta debajo de las murallas de la 
ciudad que entonces, convertida en puerto. 
hubiera sido la más grande y más rica de 
toda la región!” 

Traer hasta aquí el mar haciéndolo 
avanzar treinta kilómetros, o más, sobrepa- 
sando colinas, y hasta montañas, hubiera 
sido verdaderamente un milagro! ¡Y tal 
vez un día cualquiera Cecco hubiera resu- 
citado si el papa de aquel entonces no lo 
hubiera hecho quemar, en Florencia. 

Diablo, nigromante, astrólogo, mago, tau- 
maturgo; leyendas, mitos, historia fábulas. 
Pero lo curioso es que, habiendo transcu- 
rrido tanto tiempo, todavía persisten y el 
Cecco imaginario de la tradición no ha sus- 
tituido, sin embargo, al Cecco auténtico y 
exacto de la historia; que no fué ni un dia- 
blo ni un taumaturgo, sino sencillamente 
un hombre dotado de personalidad y genio, 
mco en cultura para su tiempo, y de una 
excepcional facultad intuitiva. 


LA ACERBA” 


Como lo demuestra su poema “La Acer 
ba”, en el que, si bien no puede descubrir- 
se siempre a un poeta, es decir, una fan- 


scoh. — Vista de la crudar 


Mr Preeno Palacio del pueblo 


tasia apta para manifestar por imágenes las 
cosas reales, demuestra siempre una fuerza 
ica y dialéctica, no solamente notable, 
sino hasta excepcional; y una facultad de 
sintesis por momentos impresionante. Se 
ha hablado mucho de un Cecco d'Ascoli 
enemigo del Dante, pero esto también .s 
una fantasia que los historiadores literar »s 
han tratado siempre de destruir. Es en 
cambio verdad que en este poema, Cerco 
da algunos palos poéticos a Dante, pero 
sto no es sino la expresión de descontento 
crítico que, más pensador que poeta, expo- 
ne al contemporáneo, el cual antes que po- 
lemizar a propósito de la razón, lo hace a 
propósito de la poesia. 

Pues es lo indudable que, para Cecco, ta 
poesia es solamente una flor, un triño, un 
juego; y la vida, por lo contrario, con los 
graves problemas que ofrece, es una cosa 
seria y profunda, tan seria y profunda que 
vale la pena, para quien se le ha entregado 
en cuerpo y alma a morir por ella. Com 
él murió, y no en forma lisonjera, obligade 
a morir o a renegar, maestro y docto, de 
su obra, prefiriéndolo a vivir una vida mez- 
quira, una vida falsa. Y Cecco prefirió, sin 
vacilar, el primer camino: 

Lo he dicho, lo he enseñado, y lo creo 
haced de mi lo que querais. é 


Mario PUCCINI 


(Sempgallia. 1949, Especial para EL DÍA 
Traducción de E. A.) 
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La clasica y sobria belleza de la Sorbona actual 


4% BÉ UN queda algo mal estudiado en la 

e. hetoria de Paris —<Jecía Anatole 
Srance—: la influencia de la mujer”. Y no 
crea nadie que andan por aquí el buen hu- 
mor o la ironía de France, teñidos de mali- 
cia, buscando, nada más, influencias galen- 
tes y aventuras de alcoba en la historia de 
zu ciudad Podía haber malicia —y la ha- 
bía— en esta alusiór a lo imponderzble- 
mente femenino. Si se considera, sobre to- 
do, de qué manera anduvieron siempre el 
coder —y el peso— de las mujeres inquie- 
tas, o Egerias (activistas se diría hoy), y 
por modo decisivo, entre lo miserable y lo 
kercico de sus mejores personajes. Recué:r- 
dense “La Isla de los Pingilinos”, o “El ani- 
Mo de Amatista”, e “Los Dioses Tienez 
Sed”, por ejemplo. Y recuérdese también 
due estas novelas de France son historia 
novelada € novela histórica a su manerz. 
La alusión iba más lejos, aunque muriese 
France dejándola no más en alusión. Y en 
1Wusión. En un país como Francia —y en 
una ciudad como París-—. donde tantas pe 


ripecias tuvieron tal desenlace porque hubo, 
a su hora, una Santa Genoveva, o una 
Leonor de Aquitania, una Juana de Arco, 
una Catalina de Médicis o una Josefina de 
Beauharnais... no puede escamotearse el 
revuelo de la falda en lo heróico, ni la 
conjunción de lo heróico y lo galante en 
la manera de hacer historia, o de mo ha- 
cerla. Tampoco —y es nuestro caso; me- 
nor— en la menuda anécdota de la ciudad. 

Hemos recordado a France y a punto 
vino la invocación. Inevitable cuando bus- 
cábamos lo característico —y lo específi- 
co— en uno de los barrios que más son 
manera y tónica de París: orilla izquierda 
del Sena. Rincón nada más entre el puen- 
te de la Concordia y el Luxemburgo. Ri- 
vera soldada a la cuidad bohemia y univer- 
sitaria. Concentración, sin embargo, de casi 
todos los instrumentos del poder político 
francés: Cámare de Representantes, Sena- 
do, Presidencia del Gobierno, Ministe ¡os 
de la Guerra y de Obras Públicas, de Re- 
laciones Exteriores, de la Agricultura, del 


+ ru 
No queda nada del antiguo palacio de Margarita de Valois. Pero se conserva esta 
original ¡iflesia de San Esteban del Monte, también por ella iniciada 


D;> la antigua Sorbona, queda la iglesia estilo Jesu, con la estatua de Ay 


ETAPAS Y CONT! 


Trabajo, del Comercio, de la Educación 
Nacional... reunidos en este rincón, orilla 
izquierda. Vecino de la Universidad, ade- 
mas. Inevitable el recuerdo, porque el im- 
ponderable femenino se sobrepone a este 
conglomerado. Y está en lo lejano y en lo 
próximo de su perspectiva. (La perspec- 
tiva, aún la más estrecha —la que puso 
en un cuadro el pintor— es tan función 
del pintor mismo, como del extraño que 
contempla el cuadro a su manera). Sobre- 
puesto, pues, el imponderable femenino, 
no importa lo que este conglomerado tie- 
ne —o tenga— de mediocridad administra- 
tiva o de grandeza legislante, de interés 
pie a tierra o de idealismo puro, de be- 
lleza o de vulgaridad. No importa que ya 
no se vea el imponderable, ni se sienta. ni 
se presienta siquiera, 

Todo este barrio de París, historia y aire 
antiguo —e insistimos siempre: antiguo y 
viejo no es lo mismo—, señorial y admi- 
nistrativo al mismo tiempo —aunque cho- 
quen ambos modos—, diplomático y bohe- 
mio, era tierra de labor y prados todavía, 
coto de caza y arboleda, cuando el siglo 
XVI ya terminaba. Difícilmente compren- 
de quien ahora anda por el bulevar de San 
Germán, aristocrático y casi castillero (fa- 
chadas nobles y portalones que anuncian 
carroza, salas de fiesta letrada, consnira- 
ción de duquesas y crinolinas), o por las 
calles de Grenelle y de Borgoña (viejos 
palacios que invadió la diplomacia, auto- 
móviles inmensos al modo americano más 
reciente, escudos de Embajada sobre escu- 
dos de nobleza, equipos ministeriales y 
ronda policiaca), que hace tres silos nada 
más, a pesar de la ancianidad palaciega y 
del tono más de hoy, aún se corrían ctervos 
o liebres en esta ilustre embajada de los 
Países Bajos, de la U.R.S.S. o dJe Suiza, 
y había colmillos de jabalí en el Palacio 
Matignón o en el Hotel Furstenberg, se 
plantaba trigo en la Cámara de Renresen- 
tantes, o producía nabos la tierra en el Pa- 
lacio de Beauharnais. Todo ello a las pu=" 
tas de París, que ya era Corte hace 2000 
años. Y sin embargo... 

Margarita de Valois, primera muje: 
de Enrique IV, invadió el primef prado. 
Suyo fué el primer palacio en esta tierra 
no urbanizada todavía. Y es el caso que, 
al otro tado del Sena, orilla frente a ori- 
lla, tenia ya tres siglos de existencia el 
viejo Louvre de Felipe Augusto. Palacio, 
forialeza, o torre. Pero Corte al fin. No 
edificaba, pues, en la selva, ni el desierto, 
Margarita de Valois. Aunque en medio del 
campo edificase. Pero, ¿quién puede negar- 
le su banderín de “adelantada”, ni la ma- 
ternidad del barrio actual? Era poeta esta 
Margarita, y nos quedan sus versos. Na 
todos buenos, desde luego. Tampoco todos 
malos. Poeta que no respetó lo eglógico del 
remanso virgiliano en París mismo. O lo 
rompió para vivir la poesía de su égloga 
propia sin alejarse del Sena.. ni de Paris 


No sabía, sin duda, que estaba ¡y ventando 
el barrio de las duquesas, de las Embaja- 
das y de la Administración. No sabía tam: 
poco, en todo caso, que sería “su barrio" 
el más apto para disputarle los poetas, en 
todo tiempo, al inmediato Barrio Latino 

Las mujeres en la historia de Pans. 
Margarita de Valois edifico, la primera 
en este campo —orilla izquierda, prado y 
coto de caza— exactamente donde la calle 
del Sena comienza hoy. Aún edificaría la 
duquesa de Borbón. Esta hija marginal de 
Luis XIV y de su gran favorita (Madame 
de Montespán), está en el origen-de ese 
palacio, renovado y transformado por Luis 
XV, por Condé, por Napoleón (residencia 
renacentista, primero; hotel neoclásico des- 
pués, y contrafigura al fin de templo grie- 
go a la manera del Bonaparte dueño ya de 
la gloria), que es hoy la Cámara de Re- 
presentantes. 

En medio, Maria de Médicis, segunda es- 
posa de Enrique IV. Inquietudes y compli- 
caciones florentinas transplantadas a París 
Sentido innato del mecanismo. Exuberancia 
de banqueros también. Los Médicis son eso. 
Hombres e mujeres. Papas, duques, carde- 
nale: o reyes. O condotieros. En Florencia, 
en Roma, ó en París. Entre estos dos polos 
está toda su manera. Y también edifico 
esta Médicis transplantada. Y en el mismo 
barrio. El Palacio del Luxemburgo es suyo, 


Esta tribuna del Renacimiento, en las nav; 
ejemplar único en el l% 


vple en avanzada racionalista 


"“ASTES 


es gracia toscana. Mezcla de aspiración a 
1 grandeza en lo genérico y de quedarse 
m el detalle, de suma y de parte. Floren- 
ia. Lo monumental y el trabajo de orfe 
re en una pieza: Benvenuto Cellini y Mi- 
mel Angel coniugados. Aunque todo ello 
liluido en el Luxemeburgo: un poco, o un 
mucho, de rigidez francesa siglo XVII en 
o flexible florentino. El Senado francés he- 
redó este palacio 

Quede ahí la anécdota de lo impondera- 
ble femenino. ¿Y lo específico de este ba 
rrio que es tan manera y tónica de París? 
¿Acaso esa concentración de instalaciones 
de gobierno, de la Administración Públi 
ca, de la diplomacia, con la advacencia de 
lo legislativo, no es fórmula típica de nues- 
tra época, preocupación del Estado de nues- 
tro tiempo, que edifica para sí mismo e 
inventa su mundo aparte en la ciudad? No. 
En este barrio de París, no. Porque no hay 
nada en él que para tal uso se edificara. 
Ni hay en el uso premeditación. En esa 
manera de nudo de serpientes que, a pe- 
sar de todo, son en Francia las viejas mo- 
narcuías, los dos imvoerios y las cuatro re- 
públicas, las dos últimas se instalan en una 
manera de herencia cue no le lleea por 
testamento, ni por derecho de conquista, ni 
por inhibición de viejos poderes derroca 
dos. Hay una ligadura que jamás se rompe 
entre los viejos regímenes y los nuevos. La 
hay todavía en las leyes, en las costumbres 


ticas de San Esteban del Monte, es 
artistico de Paris 


d 


Contrafigura del templo griego, vecino del Sena, la Cámara de Representantes heredó este palacio de la duques: de Borbor 


DE PARIS 


Aa veces, y aun en ciertas instituciones To- 


davía se aplican leyes del antiguo régimen 
de la Primera República, del Imberio. Cor- 
tinuidad e inercia de lo que no cambia con 
la manera gobernante. Pero han tenido las 
repúblicas en F ancia, la segunda, la terce- 
ra y la cuarta, algo así como el pudor de 
la instalación, lo más posible al margen del 
sistema caído. Acaso porque la primera no 
lo hizo. O porque la primera estaba dema- 
siado cerca todavía de su propio pasado y 
las otras no. En todo caso, sólo en un país 
que ya conoció —en menos de dos si- 
glos— dos .monarquías, dos imperios y 
cuatro repúblicas, puede hallarse ahora es- 
ta Cámara de Representantes que no se 
instala en el Louvre, ni en el Palais Ro- 
yal, pero hereda a la duquesa de Borbón. 
Y este Senado heredero de María de Mé.- 
dicis, aunque antes lo fuera el Directorio 
Y un Ministerio de la Guerra que hereda a 
los frailes de Santo Domingo y —además— 
a Mailly y a Briejné (invasor al fin, por- 
que su misión es invadir aún siendo pací- 
fico y de mentalidad defensiva). Un Mi- 
nisterio de la Agricultura que hereda a la 
señorita Desmars, en su propiedad pala 
ciega. Como hereda a Roquelaure el de 
Obras Públicas, a Rothelín el de Comercio, 
a Matignon la Presidencia del Gobierno 
Ciudad de los contrastes, ciertamente, es- 
te París complejo y, en el fondo, inaccesi 
ble. Porque el vecino del barrio moviente 


“nuevo”, con su imponderable femenino, su 
cascada de mutaciones y de herencias, y su 
sentido de la instalación al margen, es la 
Sorbona. Su antípoda, pues. En cuanto de- 
cir Sorbona equivale a poner, en el signo 
de París, la permanencia y la continuidad 
Con todo lo que de vario y de distinto hay 
en lo que permanece y continúa. 

La Sorbona son ya siete siglos. Ella mis- 
ma. Sin herencia extraña. En el mismo lu 
gar. Idéntico el afán. Colegio de estudian- 
tes pobres, entusiasmo de Robert Sorbon. 
Universidad teológica, luego, y Tribunal de 
justicia al mismo tiempo. Universidad hu 
manista en el Renacimiento y Universidad 
liberal post-revolucionaria. Inquisitorial 1: 
transigente y ultramontana cuando nace. 
Progresista cuando siente germinar a su la- 
do la inquietud del Colegio de Francia. Obra 
de frailes, de obispos y de teólogos, de la 
Revolución, de Richelieu, de Bonaparte, de 
la investigación y del racionaiismo, de las 
Humanidades y de la audacia científica 
(estatua de Pasteur en un patio, de Víctor 
Hugo en otro, de Richelieu en su iglesia, de 
Augusto Compte ante su iglesia). En lucha 
con sus reyes o encadenada a sus reyes. 
En lucha con suz herejes y con los que 
no son suvos. Con sus provios frailes. Aún 
con San Buenaventura y Santo Tomás de 
Aquino. En lucha con lo antihumano y con 
lo absoluto. Instalada en viejo hostal de la 
Edad Media, en hotel neoclásico a la ma 
nera Luis XITL, con su iglesia estilo Jesu 
(que aún subsiste). o en su neutro edificio 
de “uy 


Todo lo que es el proceso de siete si- 
glos, en evolución, en mutaciones super 
puestas, en lucha dura y lenta con el am 


Gracia toscana, monumental, y trabajo de orfebre, este palacio de Maria de 


biente —o al ambiente encadenada—. En 
tacha con los poderes exteriores y con ella 
misma cuando también se anquilosa o ee 
detiene, sinuoso el camino, cuando no que 
brado, la Sorbona es vigía de mástil o cen 
tinela de risco, que vió hacerse, trasmu- 
tarse y concretarse la ciudad, poniendo ella 
misma en la obra su porción de cimiento 
de estructura y de ornamentación. Y, sobre 
todo, su continuidad. Una ciudad no lo es 
sin valores contínuos, o sin fuerzas de per- 
manencia en ella misma 

Todo París está en este contraste. Lo que 
permanece y perdura, vecino de lo que 
cambia y se modifica. Lo cue es contínno 
y queda, codo a codo, con la variante que 
llega y pasa. La manera de conservar el 
pasado —de conservarlo entero, aún en lo 
que tiene de muerto— penetrándolo de 
presente. Y no aislándolo jamás. Evitando. 
hasta donde es posible, esa fatalidad de mo- 
mia que son las piezas de museo. Sustancia 
inmóvil de la ciudad, masa de imán que 
aglomera. 

Desde el barrio moviente y “nuevo”, di 
plomático y administrativo, va uno hacia 
la Sorbona y hav un rincón en el camiín 
que conoció a Voltaire, a d'Alambert y a 
Diderot, a Cebrillón, a Rousseau y a Beau 
marchais, a Marat, a Dantón, a Robespie 
rre, a Tallevrand y a Bonavarte, cue aún 
conoció a Musset, a George Sand. a Gam 
betta, a Verlaine, a Heredia, a Mallarmé 
el café de Procope. Frontera del contraste 
Y es un símbolo también 


J. B. TOLEDO 
París, 1949 
(Especial para EL DIA) 
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ent humano enala Ludwig, en el ibi 
veronio histórico de las ARTUPACIONES: mi 
enarias del Norte Africano 1CASO pudo 
gregar con igual propiedad extendien. 
lo el concepto de oasis que la evolu. 


on económica, social cultural humana 
ta intimamente ligada a las grandes co 
¡entes de agua que desde las más 1lta 
umbres, - desciend -N iMpetuosas entre 
mas, disipando su potencial entre altos 
iscadas detenidas más tarde en su ca 
reta por cienagas e islas y trazando por 
¡Itmo el ondulante cauce en los valles in 
leriores, para «desaguar en mares ce9 
nos, en ciclos eternos 
Cada rio primario turco de Historia 


es la expresion de la din imica de la 
1 que se desarrolla potente a la 
Us aguas y de su cauce, donde 
lado y multicolor de 
mas diversa 


vera le 
mundo 
ves, se 
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me a la vegetación, 


la en flores, frutos y color con que se ador- 

EN in las márgenes, con ¡gTUpaciones huma. 

4 dl is que evolucionan en los siglos sujetas 
A la influencia directriz del rio, para su 


tento, y vida y Creencias, como si la: 
lel Museo del Vat o. Los diez y €IS MINOS fi entan las diez y seis unidad de altur el Nilo las 
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Asi fueron los rios agrados, Eufrates y 
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que definieron la 


civilización 
en lo mas hon. 


= lo de la Historia de la Humanidad 

y El Eufrates, grande en el volumen de 
Y, e estos . | %!1Ñs aguas que lleva al Golfo Pérsico, de 
> | ¡rso apacible y crecientes regulares, asien- 
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BANO DE DES- A IMPIDE TOMA 
CANSO PALMOLIVE! A fl PaRa comen pl Mi BANG NAR ús 
7 AE DEVUELVE LA ZAR ALEGREMEN 'TITUYO ENSEGUIDA 


TE EL DÍA, NADA 
MEJOR QUE UN 
BAÑO REFRESCAN 
TE PALMOLIVE / 
ESPHIERTA MI ACT 


NERGIAS Y El 
BUEN HUMOR. MEN: 
TRAS PALM OL 
EMBE £ 


Y : y VIDAD AL MISM 
A EMS JUE DESAIES 
AS 3 BALA BELLEZA DE 
,.l. Y MI CUTIS 
po LEIA, 
A 


GR 0. 44 GAszo un baño de belleza, con Palmolive 
el jabón más suave y de más calidad! 


Esto es todo le que tiene que hacer: Es ar su cuerpo limpio 


modo! 


realmente 


u Baño de Descanso y en su Baño Refres Y para su rostro no olvide, mientras se ba- 


ánte, frote activamente todo su cuerpe YA, practicar el Masaje Fricción Palmolive! 


con una toallita enjabonada con Palmolive Proporciona a su cutis más suavidad... más 


l más suave de los jabones que le brin tersura más radiante encanto! Hágalo 
salud belleza para todo su cutis! asi: Al lavar su cara, fricciónela durante 
60 segundos con la toallita enjabonada 
Y cuando algo le impida tomar 1 de con la embellecedora espuma de Palmo- 
tos 2 baños, sustitúyalo por el Baño de live Enjuáguese y séquese bien. Para 
Emergencia: frote una parte de su cuerpo Cuts grasoso, hágalo 3 veces al día 
vn una toallita enjabonada con Palmolive Para cutis normal, 2 VECES, Y para seco 
Enjuáaguese y séquese Repita esto hasta de sólo 1 vez! 


CONSERVE ESE LINDO CUTIS — 


¿IN BAÑO DE EMERGE 
CIA PALMOLIVE / (GUA 
MENTE ME PROPORCIO 


TOS 


habitar tecundizaba con sus iguas 

ucidas por carales diques, vastos terri 

nos donde el hombre dejo de ser nóma- 

le porque florecian generosos el trigo | 
maz, onsolidando ma unidad feogratica Í 
nimitiva 

| Es el ro por antonomasia grande 1 

ndo, solo “la $ biduri 1 de Salomón era 
omparable a 5us aguas 


Fl Tigris 
le aguas 
rprendente 


flecha en «el arco tendido 
impetuosas 


entre 


cuya elocidad 4 


FISCOS cascadas, de 


| 30 ctms. nundación rapida e irregular, que esparce 
| vor las tierras asiento que fué de civiliza 
| LA PASTILLA DE 85 Gs. j !Ones asirta y babilónmica, dorde floreció 
E Arbrl la ciudad más mntgua del mun 

Ninive y Babile nia, Con sus expre 


JE COLEGIALA 


Vacirmento de 


FRICORIFICO ARTIGAS S A AS yo e 


del Louvre) 


rones culturales, sus majestuosas form. 


"quites tonicas su organizacion social 

Asi es el Nilo dios de Egipto qu: 
Irae sus aguas del lejano y cálido Lago 
Nyanza Victoria, en el maravilloso par de 
Uganda, donde hienden sus aguas los coco 
drilos y los rinocerontes y agita el follaj 
el ibn ave sagrada del Nil: v de all: 
en un curso recto de Norte a Sur mi 
nmdiano de Historia 
ses mil kilómetros, cruzando desiertos, 


en un desarrollo de 


ciénagas con papiros, selvas donde reina el 
elefante. cataratas profundas, gestando flo 
rá fauna, pueblos, hombres y bestias, en 
el cambiante paisaje fluvial, en un cauce 
milenario, “donde la naturaleza manifiesta 
su omnipotencia, y la acción de sus crea 
turas, el esfuerzo de los hombres, la agri 
cultura, la vegetación, los animales, los pue 
blos. y su historia no hubieran existido, sin 
elonmo, o hubieran sido muy diferentes 
Con las aguas ennegrecidas de limo, el 


rio se abre paso ante todas las barreras 
en un supremo esfuerzo por llegar al mar 
pero antes el encuentro con el desierto en 
su curso inferior, bajo el sol más brillan. 
de la tierra, en un eterno verano sus aguas 
se desbordan cada ano, esparciendo agua y 
limo, fecundizando la arena estéril, que 
florece en la dorada espiga de trigo y en 
el blanco copo de algodón, para estructu 
rar una civilización que expresó en las pi- 
ramides y en el papiro, la gravitación de 
un mo en un pueblo milenario, que lo ade 
ro en sus templo: 

Ala ha creando toda la vida del agua 
dice el Corán. acaso como un reflejo de | 


vida misma del pueblo egipcio, donde | 
prosperidad se mide en los nilometro 
columnas de mármol donde se senalar te 
ni les que ano a ano alcanza er sus cr 
cientes el Nilo 16 brazas, opulencia. * 
el destin 


brazas, miseria y privaciones 
de un pueblo, en un 1; 
Corrientes de agua, que aparecieron 
los ojos de los hombres, como sagrada 
que florecian las tierras, que modelaban 
civilizaciones, que purificaban las almas y 
conducian al Paraiso a los que perecian al 
contacto de sus aguas, como en el Ganges 
que discurre en el lecho que labra en la 
montañas de Himalaya, y en las llanuras 
del Bósforo, en la legendaria India 
Mientras que la civilización griega el 
milagro griego de las artes y las letra 
no conoció en su territorio sino debiles « 
rentes de mua acaso con la Pxce pi JOor 
del Aqueloo por eso desplego en lo 
mares, las velas de sus navegantes mito 
logicos los romanos utilizaron y divin 
FATON SUS F1O%5 que fenerosamente banar 
la Perinsula Htalica 
El Po. el no mas caudaloso de Jtalia 
1 imundar periódicamente las llanuras d 
J campina, trazo la rut» de penetración 
ruscs que aprendió en su extenso cauci 
trazado de canales v los beneficios « 
mo creando ly conciencia del cuidad: 
] riot, que en el tiempo cristalizó 
mator alver et riparum v tue el Tibe 


me senaló el asiento y el paisaje de ! 
pital del ma: grande Imper 
Fi Tiber Pater Tiberime defend: 


por muchos anos. el desenvolvimiento ir 
1a] de Roma, como un cinturon protect 
de etrusco godos — despues sus agu 
que trae de los Alpes, reflejaron los ter 
plos de Venus y Neptuno, “y todas las ri 


queza toda la magnificencia del Impe 
ro, paso como un cargamento de gloria 
esplendor. sobre las aguas, eternament 


fangosas del ri 

Hasta que un dia llegaron a sus marge 
ne dados del Norte, que venian de 
otro fabuloso no, el Rhin que baja im 
petuoso de los Alpes, refresca los valles de 
Galia y Germania discurre en las tierra 
bajas de Holand 

Fl Rhin, asiento de las primitivas agru 
paciones célticas y germánicas, que forjs 
ron su espiritu guerrero y dominador en 
la imagen de las aguas del gran no, qu 
los mantuvo por milenios en sus orilla 
que un dia los vió partir definitivamente 
abatir las insignias imperiales de Roma 

Mientras en el Tiber entraba en el oca 
20 el Imperio Romano, surgie en el Rhin 
v el Danubio. un nuevo mundo bajo el 
signo de los bárbaros. Desd 
ta nuestros dias, el Rhin fue escenario gue 
rerro de la Humanidad 

La marcha del tiempo, marco la hora d 
las nuevas tierras de América, y se enla 
saron en la nueva civilización, el San Lo 
renzo, el Mississipi, al Norte; el Amazo 
nas, el Orinoco, el Plata y el San Francis 
co, mta de los paulistas y bandeirantes del 
Hrasi! 

Rios de America, de Europa, Africa 3 
Asa. de todos los horizontes, que fuetor 


entonces has 


huente de ed de hombre: y anvimale 


ras y desierto 7] 


aue tecundizaron 


jmno de vida. y ruta en la march 


bi Uruguay 


la covilización 


encerrara un 
Porque los 
mo los animales 
sus aguas, tienen 
Kanismos VIVOS 
conocen juventud 


su vida con 
v traducen 


vial, torma 


al paisaje, cuya 
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Angel en 


cuya dmáami 


pentagrama 


Nace un mo en un tranquilo manantia 


en el pliegue al 
ciprio rumoroso de 
na en pena, ágil se 
tiene en algun repliegue donde sus agua 
claras y azuladas adustas 


nas. Es la etapa de la juventu: 

Despues con otras corrientes, marcha po 
un cauce y cae por una pendiente, dibujar 
trazado sinusoidal 
interrumper 
donde entabla una lucha de 


do en los valles 
curvas y contra 


leyes 
fisonomia 
y 


rocas y saltos 


siglo para regularizar 
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de América, frente a Salto Grande dond. 


Mas tarde, en la parte baja del terri: 
mo, cerca del desague en el mar, la mar 
cha se hace difícil y lenta, en cauce ensan 
chado v dibujado en curvas continuadas: 
m pendientes, donde las aguas han pasa 
lo del azul claro, a los tintes negros, row 
o amarillo, Es la etapa de vejez 


Y desde las nacientes, hasta el desague 
en miles de kilómetros, ha emprendido 
una eterna tarea, moliendo rocas, transpor! 
tando tierra, cantos rodados y arena, des 
truyendo barreras, conque va construyendo 
con leyes inmutables su cauce longitudinal 
parabólico, con que va estructurando lo 
bancos, pozos y canales, en los trazados 


cóncavos y convexos de su cauce, que co 


serva en toda su vida, como relación al 
mónica de ángulos, pendientes y curval 


' 
Porque el grave y majestuoso Amazona 
que lleva en su curso grandes volumen: 
de agua. como la débil corriente del Sah 
ra, que sólo por breves horas moja su Cal 
ce arenoso y caliente, en los dos tempe 
mentos fluviales extremos, el ro constru 
uv cauce, con leyes de expresión numero 
le intima relación de las aguas past 
jurd v de los materiales aur car 


la Fi! tren ' lao temt 


proyectar obras hidroelectr 


gasto solid como una maravillc 
expresión de las fuerzas, la Naturaleza, qu 
enalan la armonía de las leyes de la vid 
sún en aquellas estructuras que el Hon 
bre puede mirar como vacias de vida. « 
armonica 


Asi son los rios, ayer divinizados com 
dinses, cauces de la historia y ruta de € 
vilizaciones, hoy creando con las magni! 


cas represas y turbinas, la utilización ds 


los ríos para la irrigación artificial y par 
generar energía eléctrica, que permite l: 
erandes desarrollos industriales, y la tran 
formación de las condiciones de vida er 


cidad y en el camp 


Ayer, purificando las almas al contac 
de sus aguas, en un medio social primi! 
vo. hoy factor primario en el mejoramien! 
económico y social del Hombre, pero sien 
pre como si animaran sus aguas eterna 

rrofundo destino human 


mg JOSE L. BUZZETT. 
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“residente de la Republica hace entrega al nuevo abanderado, de la bandera de 
guerra del instituto 


NUEVA... 


CREMA 
ANTISUDORAL 


CORTA LA 
TRANSPIRACION 
AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema la ropa. 


2. No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usada 
inmediatamente después de 
afeitarse, 

3. Combate la transpiración. De- 
sodoriza el sudor, mantiene las 
axilas secas, 

- Es una crema pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y des- 
aparece íntegra en la piel. 

- La Crema Antisudoral Arrid 
tiene la aprobación de la Unión 
Propietarios de Tintorerías, por 
inofensiva para las telas. 


ARRID / 


$ 0,75, $ 1,50 y $ 2,50 


PROMOCION 


Alumno del Curso de Caballería, en una dificil prueba 


DE OFICIALES 


EN LA ESCUELA MILITAR 


(omo epílogo de los actos con que la 

Escuela Militar clausuró el curso de 
estudios correspondientes al año 1949, se 
realizó una sencilla ceremonia que, por la 
solemnidad del voto de fidelidad jurado 
por los nuevos alféreces, al que se ha dado 
un texto de trascendente significación, re- 
vistió particular importancia, llegando a 
conmover a cuantos, actores o espectado- 
res, asistieron al ceremonial. 

La promoción “Sargento Mayor Juan 
Bernaza y Jerez”, que es la egresada en 
este curso, juró por su honor respetar y 
defender la independencia e integridad de 
la República, su Constitución, sus institu- 
ciones, dándosele de ese modo un alcance 


La Ira. Compañia rinde honores 


P 


ciar los actos gimnásticos. 


arte del Cuerpo de Cadetes, en tormac 1/'0n para mu- 


y amplitud particularísimo al acto de “Jura 
de la Bandera”, haciéndosele todavía exten- 
sivo a la promesa de actuar con sujección a 
los más estrictos P"incipios de moral y dig- 
nidad ciudadana. 


Consideramos de interés transcribir el 


texto de ese Juramento, con el que señaló 
su advenimiento al servicio de las institu- 


Dice as: 

“El PE. os ha conferido el grado de Al- 
“ férez del Ejército Nacional, y con ello, e) 
“honor de integrar el cuadro de Oficiales 
“de la República. Contraeis, a partir de 


“este momento, ante el Pueblo y las auto- 
“ridades del País, una honrosa y pesada 
“responsabilidad a la que deberéis hacer 
“ frente, teniendo siempre como Norte la 
“defensa de la Patria y de sus Institucio. 
“nes, Noveles Oficiales de la promoción 
“ Sargento Mayor Juan Bernaza y Jerer”: 
“ ¿Jurais por vuestro honor, respetar y de- 
“fender la 1 ía e integridad de 
“la República, su honor, la Constitución, 
“sus Leyes y las Instituciones Democráti- 
“cas: y ajustar vuestra conducta a los más 
“ estrictos principios de la ética profesio- 
“nal, y de la moral y dignidad ciudadana?” 

Las fotografías que ilustran esta página 
responden a ese solemne acto. 
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al destilar frente al Palco Otrci1 


Dos alumnos del Curso de Caballeria, en una dificil prueba « 


Mestri 


se han realizado en Montevideo las primeras sesiones del 11 Conáreso Pana"merican 
le Otorrinolaringología, hasta el día 12, continuando luréo en Mar del Plata. La 
intendencia Municipal ofreció un banquete en el Hotel Miramar a los ¡ilustres con 


áresales, apareciendo en estas notas un aspecto de la fiesta, y otra de la sala durante 
una de las sesiones de los confiresales L WN E or Mi ¡ACION L OC Ax 
4 


yA 
lo bl 
"e 
ge 
Asistentes al ceremonial realizado en la Escuela Militar Aeronautica “Gral. Artigas 
de "Paid en homenaje brindado por los alumnos de las ¡promociones efresada 
desde el año 1913, fecha en que don José Batlle y Ordoñez fundó la primera + / era del "Dia de los Niños” se realizo un reparto de juguetes a los nin 
vela en Cerrillo personal del Cuerpo de Bomberos, en el patio del cuartel 
AGUILA” Enchopado oro “A U IE EA, 
$e SE 
” 
' 


yal Caja a 


POR TODA e 
OBSEQUIAMOS obte 


ELEGANTE Y PRACTICA 
EFD Para AM nicanA 18 DE JULIO 1429 


¡CONTRA REEMPOLS 


CANDOMBE 
E.D. KABREGU 


LEXIKON 80 


ÚNICOS 
IMPORTADORES 


COMPAÑIA 
RECONS NA 


E EA. 
rr rrrranar 

E e 
PA 


Fábricas Olivetti: 
Ivrea (Italia) 
Glasgow: Inglaterra) 

arcelona ¡Espoña) 


SUCURSAL N? 1 
PAYSANDU 
18 de JULIO 1164 


esposos Forestier - Amilivia. rodeados de 


ntro Militar y Naval en el acto de recen 


10m de los alleréces reci ntemente efresados, 


IEnibicativa ceremonia a la que asistió el se nor Ministro de Defensa 


Nacional, agrebados 
mbajadas de Argentina y Brasil, el presidente 


del Centro, Gral. Sicco, 
¡rectores de las Escuelas Militores, etc 


INFORMACION LOCAL 


rmas del Centro de instruccion 


un nucleo de 
'ebrar sus bodas de plata 


familiares en ocasion 


Y T A 44 Y, A N Por Eóger Rice Pecaiats 


AL FRENTE DE SU COMPANIA DE ARQUEROS, TARZAN CONCENTRO SU ATAQUE , 
SOBRE LOS GUERREROS ARMADOS ( de 

RIFLES, ENTRE LOS CUALES SEMBRO LA 
CONFUSION... (El 


. 


e 


GP 


|. CORRIENDO A REFU- 
lGIARSE EN LAS CAVER- 
JABANLA 


| NAS QUE ALO 
| BAHÍA Y LOS MUELLES, 


CONDUCIDOS POR LURUL | |.” 0 
az lA >. 
LAHTIA CON BRAZALE-| 


S 
TES ROJOS. . . . APARECIERON COMO POR ARTE DE 


py OL” ENCANTAMIENTO PARA UNIRSE 
A LOS THALIOS. 


IPICANDO EL CAMINO CON SU ESPADA, EL REY 


E 
FÁRAF DIRIGIO EL ATAQUE CONTRA ÉL PALA” 


|LOS ORANG-RIMBAS SE DISEMINARON POR17 

LA CIUDAD DESARMANDO A LOS CIVILES S. - 

E OWN 

| O A LA RISIÓN FUERTEMENTE 
e CUSTODIADA . 


"GRAN /ERVICIO 
N¿INFORMATIVO... , 


AMPLIADO Y MEJORADO TECNICAMEFNTE, 

MEDIANTE LA INCORPORACION DF UNA MO- 

DERNA TELFIMPRFSORA, TCONFOTADA DI 
RECTAMENTE CON UNITED PRESS. 
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SOLER HNOS. S.A. 


PARA VESTIR CON DISTINCION 


1- SEDA a cuadritos tipo casimir 4 20 
Ancho 1.10, el metro y sr. 


2 - PAPILLON escocés en cuadros 4 50 
chicos. Ancho 0.95, el metro as, 


3- SEDA Inglesa en cuadros, de 5 50 
gron modo. Ancho 1.05, el metro o $ . 


4 - BAYADERA en sedo. Ancho 0.95 5 50 
el metro o » $. 


3 - SEDA BEMBERG en lunores, 6 00 
Ancho 1.00, el metro a $0. 


0 - FALLETINA en rayas. Ancho 1.00 
el metro o sb. 50 


7 - ORIGINALES ESTAMPADOS In. 6 50 
gleses. Ancho 1.00, el metro a$U. 


8B- TROPICAL de seda royodo. g 00 
Ancho 1.10, el metro a 13. 


ANUAL DEL 7 
RE cERRADO EN NUESTRAS TRES CASAS 
lA SEMANA DE 7 CASA MATRIZ SUC. CORDON SUC G OES 


E Av. AGRACIADA 2302 Av. 18 or JULIO 1601 Av. Gai FLORES 2341 
ESQ. M. SOSA Eso. CARLOS ROXLO Eso. M. BERTHELOT 


